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MIS VERSOS. 

En un cuaderno roto, 
carcomido del tiempo, 
trietes y abandonados 
eshn mi➔ pobres verso,. 

No eé porqué los miro 
olvidados y enfermos, 
implorar mis caricias 
y demandar mis besos. 

No sé porqué murmuran 
de eu mfsero aspecto, 
parece que pretenden 
volar dtt mi cuaderno, 
ruando miran la• hojas 
carcomida• del tiempo 
en las que viven tantos 
de mia dulces recuerdos. 

Ignoran de mi vida 
el profundo misterio, 
no sa brn q uo soy pobre, 
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26 OCIOS LfiERARIOS. 

D,jaré que ee acerquen loa nifios, 

" se copiaba un paisaje oto:11•1, anhelo•oe tus dulces oarifioe 

y del sol los ardientes destellos como yo, en otro tiempo, á buscar, 

parecían los rubios cabellcs que del tiempo voluble en el cureo 1 

de una páÍida musa oriental. ,,o tendrán como yo más recurso 

il ! 
que enjugarse eu llanto y marchar. 

¿Donde están tus halagos ahora? 
¿El encanto fug•z que enamora Gozarán un instante en •u vida 11

1 

donde guarda e infiel juventud? emprendiendo después la partida 

:i\ ¿Que se hicieron los cantos sentidos que conduce á la ingrata vejez, 

que sonaban acá •n mis oídos porque nada es eterno en el mundo, 

como suena un amante laúd? porque duran tan solo un segundo 
,enectud, juventud .Y nifiez. " 

Para que preguntarlo. No quena 1 . 

más que un leve rumor ele arboleda Juventud, juventud, te detesto, 

en tu viejo y oculto jardín, juventud miserable, me apresto 
111 .1 

ya la fuente no tiene murmullos, á dejar tu engafiosa mansión, 

ni se escuchan loe dulces arrullos juventud, juventud malhad•da, 

que simulan baládas del Rhin. juventud, juventud desdichada, 
. ' 

ert'fl solo mentida ilusión." 
,11 

Ya he dormido en tus verdes pradera•, 
y al cruzar tus floridas riveras De•pués de Mdo• 

1 

he entonado mi triste canción, los hermosos vers0e, 
111 

hoy me ni•gas tus tiernos amores, los versos sen ti dos 
1, 

hoy me niegas tus hesoe traidores de aquel pobre viejo, 

Y me cierras tn regia manPiÓn. corrí presuroso 
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32 OCIOS LITERARIOS, 

y el beso olvidando 
de todas laa aves que suelen venir, 

A•! tú debieras, 
á kdo el que vieras 

llamando á tu puerta eediento de amor, 
tus besos brindarle, 
más luego olvidarle 

y estar en eepera de un nuevo pastor. 

Méjico 1910. 

EUSEBI,J DE LA CUEVA. 33 ----==_:___::_:=---==--'--'-'-----~ 

QUINTILLAS 

En una vetusta rei~. 
llorando su cautiverio, 
amante nifia se quejii 
como el viento que se aleja 
por el triste cementerio. 

Cementerio en que reposa 
bsjo los verdes cipreses, 
en tri,te y hnmilde fo,a, 
aquella madre amorosa 
que la arrulló tantas veces. 
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OCIOS LITERARIOS. 

Cun profunda desventura 
quizá al llegarse á la rej~ 
á de ver la sepultura, 

i Pobre y amante criatura 
que en el silencio se queja! 

1 Pobre •er desventurado 
que solloza en el misterio! 

1 Pobre ser abandonado 
y en el silencio olvidado 
de su triste cautiverio! 

Ella eufre en •u retiro 
del dolor la inconsecuencia, 
y yo que á solas deliro, 
muy lejos de ella suspiro 
lamentando nuestra ausencia. 

Cuántas ~eces miro á solas 
en el cercano camino, 
humedecer las corolas 
de las tiernas amapolas 
al rocio matutino. 
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Cuántas miro suspirando 
á los céfiros traviesos 
que pasan acariciando 
los arbustos, derramando 
entre las hojas, sus besos. 

Cnántas otras á la fuente 
que en eecon,lido remanso. 
con su cristal transparente. 
vá á buscarse blandamente 
bajo las frondas ieecanso. 

Y cuántas más á lo lejos 
be contemplado los nidos 
de la tarde á los rellejnP, 
ora de los troncos viejos 
ó las ramas suspendidos. 

Más ni las flores del prado, 
ni la fuente bulliciosa, 
ni el nMal abandonado, 
ni el céfiro perfumado 
calman mi pena angust\oea. 
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Me dice el alma: no sigas 
por la senda del amor, 
que k,,.,y mil almas enemigas 
y en esa senda ¡aligas 
y erz las fatigas dolor. 

Más la smaré mientras haya 
en el firmamento estrellas 
coronando al Himalaya, 
mientras por el mundo vaya 
dejando el mortal sus huell.,s. 

La amaré mientras suspire 
el vendaval en les frondas, 
mientras que la tierra jire 
y el firmamento Ee mire 
en el cristal de las ondas. 

Que es mÚy dulce en la existencia 
,aber que uu ángel nos quiere 
y que nos llora en la ausencia, 
eoportando con paciencia 
el dardo croe! que lo hiere. 
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Un ángel de negros ojos, 
con su mirada hechicera 
colmando nuestros antojos, 
un ángel da labios rojos 
y sedosa cabellera. 

Un ángel de fina planta 
y de alabastrinas manos 
y alabastrina garganta 
y con una alma tan santa 
como los santos cristianos. 

Que se llegue en nuestras horas 
de dolor y desaliento, 
con sus manos seductoras 
nuestras frentss sofiadoras 
á a, ariciar un momento. 

Ojalá jamás el Jlan to 
se llegue á nublar mis ojoP, 
y ,í hacer que el primer eoranto 
s~ convierta en dernncanto 
r.iña de los labios rojos, 

Monterrey 1910. 
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JOSUE 

''Sol, detente sobre Gaba6u; 
párate Luna, sob,e el vaUe ~e 
Aya16n.º 

Cuatro reyes del Oriente 
marchan sobre sus rnmello~, 
precedidos de una escolta 
que forman treinta guerreros, 
de los que más honra y fama 
han dado en la lucha al pueh]o. 

Son sus huest,s formidables 
Y luchan con tal denuedo, 
que ya uno solo ha vencido 
á más de veinte mancebo,, 
en las selvas de Canaán 
Y en las playas del Mar Mue1 to. 

Josué. 
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OCIOS LITERARIOS. 

que condnre á Betorón 
y dijo firme y resuelto, 
al sol que en un mar de nube, 
iba rns rayos hundiendo: 

•e Deten por un instante tu carrera 
de Gahnón sobre los verdes llanos, 
mi de fecundidad, y tú·hechicera 
luna que vas con tus reflejos vanos 
coronando Ayalón, también espera 
h,sta que logren todos mis hermanos 
con la ayuda de Dios, el extermioio 
de PES. raza que afrenta mi dominio." 

Y entonces todo detuvo 
su carrera por los cielos, 
y esperó la casta Diana 
en Ayalón, mientras Febo 
refrenó por doce horas 
su rubio corcel guerrero. 

En la cueva de Maceda 
ocultáronse discretos 
los monarcas Orientales, 
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hasta que en la cuem presos 
por los bravos isrraelita•, 
fueron al instante muertos 
y colgados cada uno 
de reEiEtentes maderos. 

Monterrey, 1911. 


